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				Resumen

				Introducción: El presente artículo analiza la construcción del patrimonio material cos-tarricense. Objetivo: Comprender cómo se han redefinido los bienes culturales a lo largo del tiempo —finales del siglo XIX a principios del siglo XXI—, mediante el estudio de la evo-lución del patrimonio desde uno privado hasta uno colectivo que refleja identidades nacio-nales. Métodos: A partir de un enfoque interdisciplinario que integra la estética y la semió-tica, se examinan las dinámicas de (re)significación, (re)interpretación y (re)valorización del patrimonio de Costa Rica. Resultados: La construcción del patrimonio está influenciada por estructuras de poder y luchas sociales. A través de procesos de resignificación orien-
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				tados a legitimar narrativas históricas y sociales, los objetos culturales adquieren nuevos significados y valores. Esto incluye la incorporación de voces subalternas y la revalori-zación de elementos culturales silenciados. Conclusiones: El patrimonio no es solo un legado del pasado, sino una construcción contemporánea que refleja y transforma las iden-tidades sociales. La adopción a nivel mundial del modelo neoliberal contribuyó a la reconfi-guración de las políticas culturales y de la identidad cultural, lo que ha permitido la incorpo-ración de nuevas voces.

				Palabras clave: identidad; resignificación; memoria histórica; estética; semiótica

				Abstract

				Introduction: This paper analyzes the construction of Costa Rica’s material heritage. Objective: To understand how cultural assets have been redefined over time —from the late 19th century to the early 21st century— by studying the evolution of heritage from private to collective, reflecting on national identities. Methods: From an interdisciplinary approach integrating aesthetics and semiotics, this study examines the dynamics of (re)signification, (re)interpretation, and (re)valuation of Costa Rica’s heritage. Results: The construction of heritage is influenced by power structures and social struggles. Through processes of resig-nification aimed at legitimizing historical and social narratives, cultural objects acquire new meanings and values. This includes the incorporation of subaltern voices and the revaluation of silenced cultural elements. Conclusions: Heritage is not only a legacy of the past, but also a contemporary construction that reflects and transforms social identities. The global adoption of the neoliberal model contributed to the reconfiguration of cultural policies and cultural identity, which has allowed the incorporation of new voices.

				Keywords: identity; resignification; historical memory; aesthetics; semiotics
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				Introducción

				Según la Organización de las Naciones Unidas para la Educación la Ciencia y la Cul-tura (UNESCO, 2011), el patrimonio es “el conjunto de bienes culturales y naturales, tangibles e intangibles, generados localmente y que una generación hereda/transmite a la siguiente con el propósito de preservar, continuar y acrecentar dicha herencia” (p. 15). Este se clasifica en tres grandes categorías: (1) natural, (2) natural-cultural y (3) cultural; este último compues-to por patrimonio material/ tangible —muebles e inmuebles— y el inmaterial/intangible.

				Por lo tanto, el patrimonio es un elemento cultural que, inadvertidamente, forma parte de la vida cotidiana. En calidad de componente legitimador, su fabricación se inscribe den-tro de los procesos de invención del Estado-nación y de la construcción de la identidad y cultura nacionales. Este proceso ha sido abordado desde diferentes áreas —teóricas, jurídi-cas y socioculturales—, a menudo en ausencia de una perspectiva historiográfica que per-mita vislumbrar las continuidades y transformaciones en la patrimonialización. La falta de un enfoque historicista restringe la proyección del fenómeno social del patrimonio, el cual abar-ca no solo bienes materiales, sino también prácticas culturales y significados compartidos.

				A partir de esta premisa, el presente artículo tiene como objetivo analizar el concepto de patrimonio a través de la integración de dos disciplinas fundamentales: la estética y la se-miótica. Se adopta una contextualización transareal3, que va de lo global a lo local, con el fin de identificar los factores que inciden en la configuración y reconfiguración del patrimonio material en Costa Rica. El análisis se estructura en torno a cuatro ejes: la (re)presentación visual, la (re)significación ideológica, la (re)interpretación simbólica y la (re)valorización del patrimonio. Estos ejes se entienden como formas de comunicación intencionada que revelan mensajes comple-jos sobre los bienes patrimoniales, orientadas a provocar, educar, conectar, revelar y conser-var, de modo que el patrimonio se vuelva relevante para la comunidad (Knudson et al., 2003).

				Para ello, se desarrolla una discusión teórica-conceptual interdisciplinaria que integre aportes de la Filosofía, la Sociología, la Antropología, el Arte y la Historia, con el fin de deter-minar si los marcos teóricos existentes pueden ser adoptados o si requieren adaptaciones para un análisis más eficaz en el contexto nacional. Con el propósito de elaborar una pro-

				
					3	Acuñado por Ottmar Ette (2016), hace referencia a los estudios de trans-área, que consisten en la reflexión y análisis de los intercambios, interconexiones y cruces abiertos y no jerárquicos que se dan en la historia.
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				puesta sintética que compile los principales referentes teóricos, se implementan tres estrate-gias metodológicas: la heurística, para la clasificación de las fuentes y los sitios patrimoniales por analizar; el criticismo, para problematizar los procesos de construcción patrimonial, su impacto en las comunidades y las tensiones que generan; y la hermenéutica, para el análi-sis textual y simbólico de las narrativas y representaciones en las categorías de estudio, así como del diálogo interdisciplinario. 

				 Asimismo, se realizará una revisión conceptual que permita evidenciar el modo en que las estructuras de poder y las dinámicas sociales inciden en la adaptación de las políti-cas culturales y patrimoniales. Con este fin, en primer lugar, se presenta un breve recorrido histórico que discursa sobre las líneas teóricas fundamentales; posteriormente, se ahonda en el contexto y especificidades que permitieron el desarrollo de la patrimonialización en Costa Rica; y finalmente, se exponen algunos casos ilustrativos en los que convergen la conceptualización y el patrimonio en el país.

				La construcción del patrimonio material

				Desde la Edad de Piedra las personas e instituciones han conservado bienes materiales de alto valor estético y económico. Estos bienes eran piezas artísticas, arqueológicas, históri-cas, arquitectónicas o científicas, obtenidas a través de relaciones diplomáticas, expediciones, intercambios o guerras, por lo cual se consideraban símbolos de riqueza y poderío (Fernández, 1996). En este contexto, su posesión se concebía como patrimonio privado, por lo que el térmi-no remitía únicamente a una connotación legal. De esta forma, el patrimonio se entendía como un conjunto de objetos de estimación económica, pertenecientes a un particular que podían ser heredados. Bajo este contexto, únicamente se contemplan los bienes muebles, ya que los inmuebles son considerados patrimonio hasta la Edad Contemporánea (siglo XIX).

				Esta práctica se mantuvo inmutable durante milenios hasta el Renacimiento (siglos XV y XVI), período en el que surgieron los mecenas, lo que supuso un cambio de carácter cualitativo. Estas figuras de gran relevancia desempeñaron un papel crucial en el fomento del arte y la cultura, e incluso en la conquista de América. Por ejemplo, proporcionaron re-cursos financieros para crear estructuras y plataformas, como los mercados de arte, cuya sofisticación fue evolucionando con el tiempo. Dichos espacios estuvieron influenciados por el surgimiento de nuevas clases sociales, como la burguesía, y al desarrollo de nuevas dinámicas, en las que las galerías de arte comenzaron a proliferar. En consecuencia, el arte 
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				dejó de ser exclusivamente un dominio de las élites para convertirse en un bien apreciado por un público más amplio. Este hábito únicamente se interrumpió por el debilitamiento de las monarquías durante la Ilustración (siglos XVIII y XIX) (Casado, 2020).

				No obstante, esto no supuso el fin del coleccionismo, únicamente lo modificó. La Revolución Francesa (1789) marcó el fin de las monarquías absolutas y el principio de los Es-tados-nacionales. Con ella, además, se dio la nacionalización de algunas de las colecciones más relevantes de Europa y la resignificación de sus objetos, lo que derivó en la creación de museos estatales como el Museo Británico o el Museo del Louvre (Casado, 2020). A partir de este momento, se entiende por patrimonio a un conjunto de bienes y manifestaciones culturales —más tarde también naturales— que caracterizan a un territorio, expresan su identidad y se transmiten entre generaciones. Con el tiempo, este proceso de moderniza-ción fue emblemático en países latinoamericanos, puesto que las élites adoptaron los mo-delos europeos para legitimar su estatus social y político, promoviendo la construcción de identidades nacionales a través del patrimonio material (Hobsbawm & Ranger, 2002).

				La transformación en la conceptualización del patrimonio lleva a preguntarse cuál es la relación de los estados-nacionales con el patrimonio. Según Anderson (1993), los nacio-nalismos son productos ficticios que se apoyan en los bienes culturales para la transmisión de la historia. Esta historia funciona como cimiento de las comunidades imaginarias, es decir, comunidades con una identidad homogeneizada, que no se basan en elementos étni-cos, sino culturales, y que son necesarios para la estabilidad y el desarrollo del Estado-na-ción. De acuerdo con el materialismo histórico —y los marxistas británicos— la cultura es una superestructura, por lo que se halla sobre la base material y, por ende, está supeditada por las estructuras, de manera que no es independiente, sino que, como mecanismo de control, está en servicio de los sectores dominantes.

				Para Chartier (1994), la cultura es un conjunto de prácticas, saberes, valores, creen-cias y formas de expresión que interactúan entre sí y se transforman. Este proceso es lleva-do a cabo por individuos que son agentes de construcción y participan activamente en su evolución. Estos elementos, aprendidos en la cotidianidad y aceptados socialmente, varían según el contexto temporal y espacial. Esto permite que, a través de la cultura, se produz-can, reproduzcan y homogenicen las estructuras de poder. Por consiguiente, el poder ha generado dos culturas: (1) la cultura hegemónica —en el sentido de Gramsci— promovida por las élites y los intelectuales, cuyas invenciones se propagan mediante las estructuras; y (2) la cultura popular, perteneciente a los sectores subalternos, conformada por prácticas 

			

		

	
		
			[image: ]
		

		
			
				Artículos

			

		

		
			[image: ]
		

		
			
				7

			

		

		
			
				Yanina Ruiz & Jonathan Delgado

			

		

		
			
				 . Revista de las artes, 2026, Vol. 85, Núm. 3 (julio-diciembre), e10624

				
					[image: ]
				

			

		

		
			[image: ]
		

		
			
				y conocimientos tradicionales transmitidos de manera oral y que en ocasiones concuer-dan con la hegemónica, mientras que en otras se opone. A partir de esto, se compren-de que la cultura es heterogénea porque pueden coexistir varias culturas dentro de una misma sociedad.

				Hebdige (2004), de manera similar, señala que la cultura se moldea en concordancia con las estructuras y opera como mecanismo de formación identitaria en dos niveles. En el nivel macro, a escala nacional, es utilizada como una herramienta de control social que busca homogeneizar las diferentes comunidades que habitan en el territorio, reflejar las estructuras de poder y las dinámicas sociales, legitimar el poder, las figuras de autoridad y promover una cultura oficial. En el nivel micro, a escala comunitaria, es considerada un mecanismo de resis-tencia pasiva, que pretende visibilizar las diferencias de los grupos minoritarios, cuestionar las estructuras y dinámicas establecidas, y generar sus propias estructuras de poder.

				Desde esta perspectiva, Hall y Du Gay (2003), así como Hall y Mellino (2011), coinci-den en que la cultura no es neutral, sino que es utilizada por los grupos hegemónicos para legitimar su posición y mantener el poder. Como consecuencia, el marco de significados es reinterpretado de forma subjetiva por diferentes sectores sociales. En estos mecanismos de representación y reinterpretación, se consideran las expresiones y las instituciones cultura-les que, mediante la literatura, el arte, la música, el teatro y los museos, entre otros, “venden” una narrativa acorde con sus fines. Esto es lo que Hobsbawm y Ranger (2002) denominaron la “invención de la tradición”, la cual se basa en la apropiación y reinterpretación de elemen-tos preexistentes con los cuales ya se identificaba una parte de la población. Sin embargo, su incorporación a la identidad/cultura nacional resulta esencial para la inserción de dichos grupos dentro de la comunidad (en el sentido de Anderson).

				Lo anterior se asemeja a la idea de civilización —tanto en el sentido griego de polis, como en el romano de civitas—, en la medida en que ambas buscaban ofrecer calidad de vida al ciudadano. Para ello, se apoyaban en dos conceptos: (1) kálos (bello), entendido no solo en el sentido físico, sino también moral, lo cual implicaba la armonía; y (2) agatós (bueno), que aludía a las cualidades éticas que debía tener una persona íntegra, reflejadas en el entorno cultural. No obstante, pese a ser algo puro —no poseía mácula, sino que se mantenía prístino—, funcionaban como estructuras de control, pues un ciudadano modelo debía ser noble y virtuoso según estos estándares.
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				Es a lo interno de estos procesos de formación identitaria donde los bienes culturales son resignificados y revalorizados para la creación de una nueva tradición. Es “nueva” en cuanto a que no conservan los valores originales otorgados por sus creadores al ser des-contextualizados (Matthes, 2014, 2019). La selección del patrimonio nacional es deliberada y se fundamenta en: (1) legitimar el poder y proclamar la autoridad de un grupo determinado; (2) dar la impresión de antigüedad, evocando la idea de continuidad con el pasado; (3) fo-mentar la cohesión social, al crear un sentimiento de pertenencia y unidad comunitaria; y (4) ejercer control social, al establecer las normas y las reglas sociales basadas en las costum-bres legitimadas. Este proceso se vincula con los mitos nacionales, las estructuras de poder, el discurso histórico oficial y las desigualdades sociales, a partir de las cuales se legitiman las naciones (Hobsbawm & Ranger, 2002).

				Según la UNESCO (1972), el patrimonio cultural está compuesto por bienes tangi-bles e intangibles que sirven para reforzar la identidad. Estos bienes poseen atributos que conectan el pasado con el presente a través de ideas y sentimientos. Pese a ello, Smith (2006, 2020) señala que el elemento material se encuentra en un segundo plano, dado que la patrimonialización es el resultado de un proceso sociocultural en el cual se le asignan sím-bolos y significados. En otras palabras, depende del discurso y no de la materialidad, por lo que todo patrimonio es intangible. Sin embargo, esto no quiere decir que el factor estético no tenga un valor per se; al contrario, dichos elementos adquieren nuevas connotaciones de acuerdo con el contexto con el fin de transmitir emociones y vincular el pasado con un sentimiento de anhelo.

				De este modo, el patrimonio es el resultado entre lo estético y lo semiótico: lo estéti-co, entendido como la percepción, la valoración y la experiencia de las manifestaciones cul-turales y artísticas, que incluyen no solo lo considerado tradicionalmente bello, sino también lo disonante, lo provocador o lo que desafía a los cánones establecidos. Esta experiencia se configura a partir de juicios estéticos construidos histórica y socialmente, que varían según el contexto cultural y temporal (Gutiérrez, 2012). Por otro lado, lo semiótico es concebido como una práctica social que organiza el discurso de acuerdo con las experiencias, rela-ciones, actitudes y emociones entendidas dentro de un contexto específico (Halliday, 1998). En síntesis, ambas dimensiones son construcciones sociales que reflejan las estructuras de poder político-económicas y las dinámicas sociales, por lo que no son estáticas, sino dependientes contextuales.
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				En Costa Rica, el proceso de construcción identitaria data de la segunda mitad del siglo XIX, cuando el Estado inició la invención y la promoción de la identidad/cultura nacional a través de mitos identitarios, políticas culturales e instituciones. Este proceso se sustentó en el nacionalismo étnico, que se remonta a los orígenes históricos de la nación y retomaba la idea de “nosotros” como una homogeneidad étnica (Díaz et al., 2012). Asimismo, se apoyó en el eurocentrismo sin dejar de lado elementos provenientes del mestizaje, considerados esenciales para la incorporación de este grupo a la nación. 

				Desde su creación hasta la actualidad, esta identidad ha tenido pequeñas mo-dificaciones, siendo las más significativas: (1) la fundación del Ministerio de Cultura en 1971, que permitió una expansión cultural a nivel nacional; y (2) la modificación del artí-culo 1 de la Constitución Política en el 2015, mediante la cual se reconoce a Costa Rica como un país multiétnico y pluricultural. Estos hechos han incidido en la percepción e in-terpretación del patrimonio de diversas maneras, como resultado de las demandas y reivindicaciones sociales.

				La manera en que el patrimonio se presenta y se utiliza para construir o reconstruir identidades nacionales no es exclusiva de Costa Rica, sino que se manifiesta en otros paí-ses latinoamericanos, donde la apropiación de símbolos y narrativas patrimoniales ha sido estratégica para legitimar poderes y promover cohesión social. La actual construcción de la memoria histórica de América Latina en torno a los sitios patrimoniales de la humanidad se consolida a partir de la década de los años 1970, cuando el principal interés era velar por los valores y paradigmas de conservación y restauración de estos bienes (Arroyo, 2019).

				La (re)presentación visual 

				Derrida (1989) hace hincapié en que la estética es una construcción histórico-cultural, jerarquizada y normada. Es decir, es un constructo social en la cual las dinámicas de po-der desempeñan un papel trascendental y por ello no es neutral —al igual que la cultura—, sino que es una herramienta de control para crear un marco de inclusión/exclusión. Está concepción concuerda con la de capital cultural y habitus de Bourdieu (2005), en la que se señala que los conocimientos y las habilidades más valoradas por la sociedad son aquellas que son dominadas o forman parte del estilo de vida de los grupos hegemónicos. Por ello, las políticas que promueven y financian estas prácticas o su consumo son una extensión de las estructuras de poder.
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				La selección y presentación curatorial de los bienes que conforman el patrimonio responden a una serie de intereses, narrativas e ideologías, no solo presentes en el caso de Costa Rica, sino en toda América Latina. Este se debe, como destaca García (1987, 1995), en la región, la identidad se construyó de forma ahistórica, pues las desigualdades sociales han servido para que los grupos hegemónicos se apropien de elementos subalternos y los reproduzcan de acuerdo con factores endógenos y exógenos. Las instituciones culturales públicas y privadas desempeñan un papel crucial en el enmarque visual del patrimonio. Por ejemplo, al examinar cómo se representan las culturas indígenas dentro y fuera de los mu-seos, es posible identificar distinciones significativas dentro del enfoque curatorial, en el que el patrimonio indígena es enfatizado como un elemento central de la identidad nacional. A nivel latinoamericano, esto se aprecia en las líneas de Nazca, en el sur de Perú, construidas entre los años 200 a. C. y 600 d. C., ya que son un ejemplo de monumentos arqueológicos de un valor histórico trascendental, cuyo legado sigue siendo promovido en las narrativas políticas de la cultura del país.

				Por consiguiente, no solo se selecciona qué se muestra a la población, sino también qué valores históricos y culturales se enfatizan, esto al considerar que un bien está com-puesto por diferentes elementos (creadores, contexto y valor de creación, contexto y valor de conservación). El enmarque visual o la representación configura la forma en que la socie-dad recuerda, olvida o resignifica un patrimonio, puesto que contribuye a la configuración o reconfiguración de la identidad/cultura nacional. Para ello, los grupos de poder se valen de la estética aplicada, la cual incide en el modo en que se percibe el patrimonio, lo que conduce a cuestionar desde qué estética se representa el patrimonio.

				Si bien el concepto de representación visual es esencial para entender cómo se reconoce el patrimonio, asimismo es fundamental que se establezcan comparaciones con otros contextos latinoamericanos para evidenciar que Costa Rica no es un caso excepcio-nal, sino que sus prácticas se circunscriben dentro de las corrientes ideológicas de la re-gión. En este sentido, en México, por ejemplo, la representación de los sitios arqueológicos prehispánicos, como las pirámides del Sol y la Luna en Teotihuacán, construidas entre los siglos I a. C. y IX d. C., en el estado de México, han sido herramientas utilizadas no solo con fines turísticos, sino también para construir una narrativa nacional que celebra el pasado indígena. Sobre esto León (1976) señala que, al efectuar los procesos de homogeneización cultural, el pasado indígena fue incorporado como parte de la identidad/cultura nacional (mestiza), pero los indígenas no son integrados.
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				Sobre este aspecto, Benjamin (2003) señala que los bienes poseen un “aura” o una autenticidad4; en otras palabras, un valor histórico-cultural que se pierde cuando se ex-traen de su contexto. Esta pérdida de su sentido original es la que abre la oportunidad a las reinterpretaciones, las cuales pueden tener como fin mantener las narrativas oficiales, interpelarlas o inclusive promover la transformación social. De esta forma, la reproducción o modificación del estatuto simbólico ya no es algo exclusivo de las élites, sino que puede ser democratizado. Dicha visión crítica tiene el potencial de visibilizar las historias negadas, descolonizar las miradas, reparar los silencios históricos y rescatar las memorias colectivas.

				Malavassi (2017a) señala que en la representación inciden dos procesos: (1) la objeti-vidad o el producto, que se crea desde arriba y construye la imagen a través de elementos oficiales; y (2) el anclaje o la acción, que es creada desde abajo, como resultado de los me-canismos de apropiación de los individuos, quienes crean sus propias imágenes. En este sentido, la representación visual no es solo un elemento estético, sino también semiótico en el cual están presentes la resignificación y la reinterpretación, en el tanto cada sujeto es ca-paz de realizar una lectura diferente de acuerdo con su marco de conocimientos. Esto hace que un bien pueda ser patrimonio al circunscribirse dentro de uno de estos dos procesos, o inclusive los dos, coexistiendo así dos o más representaciones simultáneas del mismo bien.

				En Costa Rica, la expansión cafetalera permitió una europeización y secularización de la clase burguesa y otros grupos urbanos y la modernización de la ciudad capital. No obstante, el resto de la población formada principalmente por campesinos conservaba sus costumbres coloniales. Con el objetivo de modernizar el país, los gobiernos de fina-les del siglo XIX, es decir, las administraciones de Tomás Guardia Gutiérrez (1870-1882), Próspero Fernández Oreamuno (1882-1885) y Bernardo Soto Alfaro (1885-1889), implemen-taron una serie de reformas, conocidas como las políticas liberales, que favorecieron el “orden y progreso”. Esto se logró incorporando a los sectores populares en el proyecto na-cional y, no menos significativo, “construir un país más adecuado al estilo de vida que ellos —las élites— deseaban llevar” (Echeverría, 1986, p. 39). De esta forma, inició la construcción de la identidad costarricense (Molina, 2002).

				
					4	La autenticidad de Benjamin (2003) hace referencia a la originalidad y al valor intrínseco del bien, la cual, según él, es irrepetible.
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				En este sentido, los liberales se valieron de la fundación y la invención de una serie de instituciones y elementos culturales para reforzar el supuesto origen europeo del costarri-cense. Esto sirvió para tres acciones: (1) legitimar a las élites, descendientes de criollos que ostentaban una posición económica y política privilegiada, conocidos como la oligarquía cafetalera; (2) invisibilizar a las minorías étnicas al desvincular a la población con la herencia indígena y negar la presencia africana anterior a la construcción del ferrocarril; y (3) promo-ver la difusión cultural al adoptar los patrones culturales y estéticas del continente europeo. La construcción de una historia oficial iniciada con el “Descubrimiento de América”, al igual que la creación del primer héroe nacional —Juan Santamaría—, cimentaron las bases de la representación visual a la cual aspiraban las élites.

				Las reformas liberales, en ocasiones conocidas como las reformas anticlericales, no solo tenían como objetivo crear una identidad nacional, sino también restarle poder a la Iglesia católica. Para ello, se crearon una serie de instituciones para limitar la influencia de la Iglesia y se instauró un imaginario—festividades y efemérides— en contraposición a la Semana Santa, la Navidad y a la Virgen de los Ángeles. De esta forma, la población aso-ciaría Semana Santa con las vacaciones en la playa y la Navidad con la corrida de toros. En el caso de las efemérides, el proceso fue más complejo por el simbolismo de estas. La devoción a María de los Ángeles surgió en el período colonial como elemento de cohesión religiosa y poseía dos significados sociales: (1) legitimar el poder al construir un significado de mandato divino promovido por las monarquías; y (2) brindar una noción de seguridad, al generar en la población un sentimiento de protección por parte de una deidad en particular. Aunque en la época republicana ya no se desempeñaba el primer punto, la mayoría de la población continuaba siendo católica, por lo que el segundo seguía siendo relevante. 

				En el caso de Juan Santamaría, lo que se buscaba era generar un culto histórico y debilitar el culto religioso, no obstante, tuvo el efecto contrario (Fumero, 2005). Dicha repre-sentación visual —la de una figura heroica— no solo precisaba ser europeizada y secular, sino que también debía dejar en evidencia la posición preponderante de las élites, pero sin olvidar a las minorías étnicas que se deseaban incluir. Esto se evidencia en la arquitectura, la escultura y la pintura, pues inclusive se decidió contratar a artistas y a profesionales euro-peos para que plasmaran esta estética. Entre dichos encargos a Europa destacan el Monu-mento a Juan Santamaría (1891), el Monumento Nacional (1895) y el diseño y la decoración 
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				del Teatro Nacional de Costa Rica, la cual incluye la Alegoría el café y el banano (1897), por mencionar algunos ejemplos. Esta última obra destaca como uno de los principales mode-los de la representación visual a la cual se aspiraba en esa época.

				La obra Alegoría del café y el banano (Figura 1), realizada por el pintor italiano Aleardo Villa en 1897, es una pintura que evidencia la inclinación de las altas élites hacia una estética y pensamiento eurocentrista. Representa simbólicamente el modelo económico liberal y el ideal de progreso que marcaba una fragmentación social y racial: el café, asociado con la élite blanca del Valle Central, y el banano, vinculado a las regiones periféricas y el trabajo forzado de la población afrodescendiente. Esta obra reproduce estereotipos que excluyen a grandes sectores sociales y refuerzan una identidad nacional aristocrática y homogénea de la época, mediante imágenes producidas en un contexto ajeno a la realidad que vivían sus principales actores.

				Figura 1. Alegoría del café y el banano, Aleardo Villa (1897)

				Fuente: Archivo personal.

			

		

		
			[image: Un mural pintado en un techo decorado con molduras doradas muestra a varias personas vestidas con ropa tradicional en un entorno al aire libre junto a un puerto con barcos y palmeras.
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				Desde la perspectiva de la semiótica, se refuerza la narrativa histórica idealizada de la Costa Rica liberal que proyecta una continuidad entre el pasado agroexportador y un pre-sente centrado en el desarrollo económico e institucional; por tanto, juega un papel funda-mental en cómo una sociedad recuerda, olvida o resignifica su patrimonio. Estas imágenes llenas de simbolismos no solo fueron creadas para decorar o ilustrar una escena, sino que contribuyen en la configuración —o reconfiguración— de la identidad cultural nacional como emblema de prestigio y civilización. Sin embargo, ignora cuestionamientos referidos al lugar que se le da a los sectores populares en esta narrativa visual e histórica. De este modo, se evidencia cómo en una obra de arte, que actualmente forma parte del patrimonio nacional, se condensan los ideales hegemónicos y los referentes identitarios con los que se deseaba representar visualmente a la sociedad costarricense, elementos con los cuales, cabe desta-car, la población todavía se identifica.

				La (re)significación ideológica 

				Según Mukařovský (en Jandová & Volek, 2000), todos los objetos son portadores de signos que pueden ser interpretados de acuerdo con su función: (1) la práctica, vinculada al uso utilitario del bien, es decir, para lo que fue creado; (2) la comunicativa, relacionada con lo que representa o la información que transmite; y (3) la estética, asociada a la forma y valor artístico del objeto. En consecuencia, el sentido de un bien varía en función de su presenta-ción. Por este motivo, si una pieza de uso cotidiano, como un metate, es presentada como una obra de arte, esta se resignifica al adquirir una función estética y, por lo general, perder su función práctica. Por consiguiente, existe una semiótica estructuralista en el arte que no es estática, sino que cambia de acuerdo con el contexto histórico, ideológico y cultural en el cual se circunscriben los objetos.

				Desde esta perspectiva, un objeto puede funcionar como un instrumento hegemóni-co o como una herramienta de resistencia, ya que los significados atribuidos al patrimonio se transforman en paralelo con la sociedad. En consecuencia, atributos que se considera-ban incuestionables pueden ser polemizados, resignificados o revalorizados. Quien controla las imágenes, las narrativas y los discursos controla los significados; quien controla el pre-sente incide en el pasado y en el futuro. En este sentido, la resignificación es el resultado de una lucha ideológica. 
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				No obstante, esto no debe entenderse como una imposición, sino más bien como un consenso en el que los mensajes son codificados por las élites con fines ideológicos, pero en los que su decodificación permite interpretaciones oposicionales (Hall, 1980, 1997). Esta oposición es el resultado de lo que Benjamin (2003) denominó “cepillar la historia a contra-pelo”, que consiste en contar la historia de los vencidos, visibilizar a las minorías, las injus-ticias y las resistencias, con el objetivo de reconstruir la historia de los sectores negados.

				Entonces, surge la interrogante de si el significado de un objeto varía según la ideo-logía, hecho que se ve claramente en el ámbito museístico. En este espacio se lleva a cabo un proceso de musealización; es decir, los objetos se extraen de su contexto original para estudiarlos. En consecuencia, durante un periodo corto de tiempo pierden su valor práctico, ya que pasan a convertirse en una musealia (un objeto de museo). No obstante, no solo los objetos son musealizados, sino también lo son los sitios arqueológicos y arquitectónicos, que pasan a “momificarse” para mantener una estética inmutable en el tiempo. Esto no solo consiste en una nueva representación visual, sino también en una resignificación, pues estos bienes ya no contienen su sentido original, sino que se les asigna uno nuevo.

				Sobre este concepto, Malavassi (2017a, 2017b) indica que los bienes son conside-rados patrimonio por los significados que se les atribuyen, los cuales permiten representar momentos del pasado con un valor en el presente. Sin embargo, dichas construcciones simbólicas no son estáticas, ya que existen culturas emergentes que incorporan nuevos sentidos a la cultura dominante. Así, cuando la sociedad deja de mostrar interés por un bien, este debe refuncionalizarse5 de acuerdo con las necesidades actuales. De este modo, se establece que no solo el discurso hegemónico, que tiene el poder de resignificar, incide en la connotación, sino también que las prácticas cotidianas y los imaginarios colectivos tienen el poder de transformar la manera en que se percibe el patrimonio.

				De acuerdo con Florescano (1993), a nivel latinoamericano, la resignificación cumple un papel central en la legitimación de proyectos nacionales. En el caso de Costa Rica, esto se evidencia, por ejemplo, en primer lugar, durante el proyecto liberal, los bienes arqueológi-cos indígenas fueron resignificados para integrarse a un pasado que exaltaba a la población mestiza, pero que se desvinculaba de las poblaciones autóctonas de la época. En segundo 

				
					5	Concepto utilizado en el urbanismo y la arquitectura para referirse a la modificación de la función original de un espacio.
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				lugar, el proyecto desarrollista, consecuencia de la abolición del ejército en 1949, se otorgó una nueva connotación a espacios vinculados con la opresión, principalmente cuarteles, que en algunos casos se transformaron en símbolos de justicia y paz, los llamados lugares de memoria. Finalmente, en el proyecto neoliberal, se conservaron ciertos fundamentos del anterior; sin embargo, también se promovieron políticas orientadas a visibilizar a los secto-res negados, lo que llevó a una resignificación de los elementos patrimoniales aborígenes y afrodescendientes, especialmente de carácter inmaterial.

				La resignificación se realiza como parte de un ejercicio de reflexión, reparación, re-construcción, conmemoración, activismo o disputa frente a un pasado y memoria que ha sido olvidada o negada. Este proceso implica una transformación de la narrativa social en la cual el patrimonio es intervenido física o simbólicamente con la participación de las perso-nas o las comunidades involucradas en dicha vivencia o herencia. 

				Para el caso latinoamericano, destaca el Museo y Sitio de Memoria ESMA (Escuela de Mecánica de la Armada), ubicado en Buenos Aires, Argentina. Este ejemplifica la trans-formación de un sitio que, en su pasado, fue símbolo de represión y violaciones a los de-rechos humanos al ser utilizado por la última dictadura del país, entre 1976 hasta 1983, a un espacio dedicado a la memoria, la verdad y la justicia. Allí se visibilizan las experiencias de las víctimas y se promueve la reflexión sobre el pasado reciente. Este proceso no solo preserva la memoria de quienes sufrieron persecución y tortura, sino que también el museo busca fomentar un compromiso activo, al instar a las nuevas generaciones a recordar y aprender de los errores del pasado.

				En Costa Rica, los principales ejemplos de este proceso corresponden a lo que Nora (2008) denominó ‘lugares de memoria’, es decir, espacios que en el pasado tuvieron un sen-tido social, político o simbólico —frecuentemente asociado con experiencias de exclusión, dolor o violencia— y que son recuperados por la sociedad como símbolos de reivindicación identitaria y cultural. Entre estos ejemplos destacan el Cuartel Bellavista que, tras la aboli-ción del ejército, pasó a albergar el Museo Nacional de Costa Rica; el Antiguo Cuartel de Armas y la Cárcel de Alajuela, ambos ocupados por el actual Museo Histórico Cultural Juan Santamaría; la Cárcel de San Lucas, convertida en el Parque Nacional Isla San Lucas, y la Penitenciaría Central de San José, que funciona como sede del Centro Costarricense de Ciencia y Cultura (Museo de los Niños, Museo Penitenciario y Galería Nacional).
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				El Cuartel Bellavista (Figura 2) ubicado en el centro de San José, constituye un ejem-plo claro de cómo un espacio puede ser modificado y cambiar profundamente su signi-ficado a lo largo del tiempo. En el pasado funcionó como una instalación militar, centro de defensa y autoridad que, con la abolición del ejército en 1949, fue el punto de parti-da para el actual Museo Nacional, lo que marcó un cambio simbólico y profundo en la sociedad costarricense.

				Este tipo de transformación responde a un nuevo significado atribuido a experien-cias, acciones y contextos previos en los objetos o espacios patrimoniales, los cuales dejan de tener un uso funcional y adoptan un valor simbólico o cultural distinto. Este nuevo sentido, asimismo, da relevancia teórica en su semiótica porque no solo se da un cambio visual, sino también uno de carácter narrativo, mediante el cual se construye una historia con un eje central diferente: el de una Costa Rica que apuesta a su nueva identidad.

				Figura 2. Cuartel Bellavista, San José, Costa Rica

				Fuente: Archivo personal.

				El concepto de resignificación, lejos de ser un acto neutral, implica intenciones polí-ticas y sociales. En el caso del Cuartel Bellavista, este proceso conduce a una reflexión de un pasado marcado por la violencia y control, en contraste con un presente que representa los ideales de justicia, democracia y una memoria colectiva. Al convertirse en un espacio expositivo, que vincula el pasado y el presente, promueve la reflexión sobre la historia, los valores y su conservación.

				
					[image: Un edificio amarillo con una escalera exterior en forma de zigzag y un jardín con césped y caminos curvos que contienen grandes esferas de piedra.
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				Este espacio visibiliza a comunidades antes marginadas al integrarlas en un discurso inclusivo que responde al modelo neoliberal de reconocimiento de la diversidad cultural. Asimismo, resguarda su historia y las memorias que conviven y dialogan en él, lo que lo con-vierte en un ejemplo tangible de cómo el patrimonio puede ser reapropiado por la sociedad y de cómo su connotación varía según las necesidades ideológicas, culturales e históricas de cada época.

				Por consiguiente, en la resignificación ideológica, la materialidad del patrimonio que-da relegada a un segundo plano frente a su sentido. Aunque se conserva la estética general del bien, en casos como el del Cuartel Bellavista o el Museo de los Niños, no solo son nece-sarias las intervenciones simbólicas, sino también las físicas, ya que se borran huellas vincu-ladas con su pasado violento con el fin de adecuar la representación del bien con el discurso oficial. Esta práctica es lo que García (1989) denominó la teatralización del patrimonio.

				La (re)interpretación simbólica

				Como se planteó en el acápite anterior, Mukařovský (en Jandová & Volek, 2000) señala que los objetos poseen tres tipos de funciones. En el caso de la resignificación, la función que se modifica es la estética, ya que, bajo esta nueva ideología, el objeto adquiere un sentido más profundo que el original. En cambio, en la reinterpretación lo que varía es la función comunicativa; en otras palabras, tanto el contexto histórico como las subjetividades sociales permiten realizar nuevas lecturas o miradas del bien dentro de su mismo sistema cultural. Por lo tanto, la reinterpretación no transforma el significado, solo lo explora desde otras perspectivas.

				Macdonald (1998, 2003) enfatiza que el patrimonio, más que heredarse, es elegido, pues se representa y se simboliza a partir de los valores del presente. En consecuencia, el patrimonio debe de reinterpretarse para adaptarse a los contextos contemporáneos, lo que no solo implica incorporar las realidades multiculturales, sino también integrar a los sectores subalternos y a los grupos migrantes. Estas reinterpretaciones pueden generar conflictos y resistencia, ya que no todos los actores sociales estarán de acuerdo con ellas. No obstan-te, debe entenderse que la representación simbólica es inevitable, ya que el patrimonio no puede romper su conexión pasado-presente, dado que no forma parte de la historia, sino de una construcción simbólica del pasado. Para Lowenthal (1985, 1998), el patrimonio es una interpretación del pasado realizada desde el presente con una finalidad emocional y simbólica, que no se halla en la historia, sino en su idealización nostálgica.
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				Asimismo, según el Consejo Internacional de Museos y Sitios (ICOMOS, 2008), la interpretación es una actividad técnica y ética destinada a la comprensión y a la concienti-zación de la comunidad en torno a un bien patrimonial, con el objetivo de preservarlo. Para cumplir con estos criterios, la interpretación debe de contemplar los siguientes elementos: (1) acceso, (2) información, (3) emplazamiento, (4) preservación, (5) sostenibilidad, (6) inclu-sión, e (7) investigación. 

				No obstante, las estrategias de marketing, las interpretaciones poco rigurosas, la falta de transparencia y las interpretaciones off-site, aunadas a la monosemia ilusoria, constituyen algunos de los principales desafíos de la interpretación. Estas dinámicas se valen de la semiótica para construir relatos oficiales que ocultan las múltiples lecturas posibles de un mismo bien. Por lo tanto, la falta de ética o profesionalismo puede derivar, como un acto de poder, a elegir qué relatos contar, lo que genera un staging simbólico, es decir, una reinterpretación dirigida.

				Los bienes no son patrimonio por el sentido que sus creadores les otorgaron, sino por la connotación, las (re)interpretaciones y los usos que se les atribuyen desde el presente. En este sentido, el patrimonio no es una construcción del pasado, sino una construcción contemporánea. Por consiguiente, el pasado no cambia, pero su interpretación sí, de modo que, cuando un bien pierde su simbolismo, pierde también su estatus de patrimonio. Un ejemplo de ello son los monumentos dedicados a figuras históricas como los conquistado-res, cuya significación pasó de héroes (positiva) a opresores (negativa), lo que condujo a su derribo en muchos países alrededor del mundo.

				Dentro de esta lógica, la obra mural del artista mexicano Diego Rivera trasciende su contexto original de creación y ofrece nuevas lecturas y significados a lo largo del tiempo. A través de escenas de historia, lucha social y la identidad cultural mexicana, sus murales dan voz a las clases trabajadoras y convierten cada obra en un vehículo de conciencia social. Conforme las siguientes generaciones interactúen con estos relatos, los símbolos y narrativas podrán ser reinterpretados, lo que permitirá nuevas lecturas vinculadas a la justicia, la igualdad de género y la diversidad cultural. De este modo, sus obras son un testimonio del México posrevolucionario y un referente de reflexión sobre las realidades sociales de América Latina. Por tanto, se demuestra cómo el arte es un hilo conductor entre el pasado y el presente.
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				En esta misma línea, Aguilar (2013) hace hincapié en que, con la conformación de los Estados-nacionales, la legitimación simbólica ha sido realizada, casi exclusivamente, por una fuente de autoridad extracultural, esencial e inmutable, cuyo objetivo ha sido impulsar los nacionalismos. No obstante, esto no implica que los individuos carezcan de capacidad de agencia (Giddens,1990). 

				Con el avance de los derechos humanos —específicamente los derechos cultura-les—, los gobiernos han debido modificar sus narrativas para promover ideas integracionis-tas que rompan con la visión de homogeneidad y reconozcan la multietnicidad y pluricultu-ralidad de la mayoría de los territorios. Este cambio ha permitido descentralizar el patrimonio y fomentar que sean los cultores quienes se reapropien de él. En consecuencia, los bienes patrimoniales adquieren un potencial útil al presente, en tanto su carácter simbólico permite atribuirle un sentido a la identidad. En este marco, el patrimonio no es resultado de la cons-trucción o invención social, sino más bien es parte de los mecanismos de manipulación que crean esa identidad. De esta forma, la (re)interpretación simbólica del patrimonio depende de los intereses del gobierno de turno, pues puede operar como un instrumento para legiti-mar su discurso. Bajo esta lógica, el patrimonio es un medio, no un fin.

				En el país, las (re)interpretaciones simbólicas suelen vincularse con dos factores: (1) la identidad, influida por procesos como la globalización, la pérdida de hegemonía y la transculturación, que han incidido en la pérdida de elementos culturales e identitarios a lo largo del mundo; y (2) la comercialización, resultado del aumento turístico nacional e interna-cional. En el primer caso, tanto Costa Rica como otros Estados han intentado revitalizar su cultura oficial, al mismo tiempo que los grupos marginados han visto en estos movimientos una oportunidad para intentar rescatar su memoria y, con ello, reivindicar su posición en la historia nacional. Respecto al segundo, los patrimonios —principalmente los locales y los étnicos— han adquirido nuevos significados en función del público meta, con el fin no solo de que sean más comprensibles, sino también más atractivos y comercializables. 

				Los encargados de esta reinterpretación pueden ser sus propios creadores, en el caso de los patrimonios revalorizados, o las instituciones, en el caso de los apropiados. No obstante, en la mayoría de los escenarios intervienen entidades culturales (Estados, gobier-nos locales y museos) o comerciales (agencias y guías turísticos) que inciden en la narrativa.
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				Las declaratorias de Patrimonio Mundial o de la Humanidad de la UNESCO también desempeñan un papel clave en los procesos de reinterpretación. A nivel nacional, la inscrip-ción en dichas listas es promovida por el Estado, lo que fomenta una narrativa histórica y cultura oficial que silencia otras versiones del pasado. En este sentido, la declaratoria opera como herramienta política al legitimar y empoderar a los sectores involucrados y margina-lizar a los que no participan.

				En el ámbito internacional, la inscripción resignifica el patrimonio más allá de su con-texto original, ya que lo incorpora a las políticas globales de conservación, sostenibilidad, desarrollo y turismo. Este desplazamiento genera tensiones entre la memoria local y los discursos globales. En el caso del turismo, por ejemplo, la reinterpretación puede incidir negativamente cuando el patrimonio es mercantilizado, comercializado y escenificado con fines turísticos, lo que desplaza a las poblaciones originales. Sin embargo, con una ade-cuada intermediación, puede reinterpretarse positivamente permitiendo y promoviendo el diálogo intercultural.

				Actualmente, Costa Rica cuenta con cinco declaratorias de patrimonio mundial. Los primeros tres en ser proclamados corresponden a patrimonio natural: el Parque Interna-cional la Amistad, compartido con Panamá, inscrito en 1983; el Parque Nacional Isla del Coco, en 1997; y el Área de Conservación Guanacaste, en 1999. Estas declaratorias coin-ciden precisamente con el “discurso verde” que forma parte del imaginario nacional desde la década de 1980, mediante el cual el país no solo se asocia con la paz, sino también con la naturaleza. 

				Las otras dos declaratorias son más tardías y corresponden a patrimonios culturales: la tradición del boyeo y la carreta, reconocida como patrimonio inmaterial en el 2008; y los asentamientos cacicales con esferas de piedra de Diquís, inscritos en el 2014. La primera declaratoria está vinculada directamente con la producción cafetalera, uno de los pilares de la identidad costarricense; la segunda, destacó por su autenticidad (en el sentido del ICOMOS y el Centro Internacional del Estudio para la Conservación y la Restauración de los Bienes Culturales [ICCROM])6 y su valor excepcional.

				
					6	La autenticidad según el ICOMOS y el ICCROM, a diferencia de la de Benjamin (2003), hace énfasis en lo relacional y lo contextual del bien (la trazabilidad). Es decir, no se enfoca en su ori-ginalidad, sino en los valores históricos, culturales y simbólicos asociados con el bien. Para más información, léase el Documento de Nara sobre la autenticidad (1994).
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				Uno de los aspectos más relevantes de un bien cultural es su capacidad para ser reinterpretado simbólicamente, transformando su significado a lo largo del tiempo sin que necesariamente se altere su esencia material. Un ejemplo de ello son las esferas de piedra del Diquís (Figura 3), cuya función original aún no ha sido determinada con certeza. Existen diversas teorías que sugieren posibles usos astronómicos, asociados a la organización so-cial o vinculados a prácticas rituales; sin embargo, estas hipótesis no han sido comprobadas de forma concluyente. 

				En el presente, estas piezas adquieren nuevos sentidos que responden a necesidades culturales y políticas contemporáneas, tales como la visibilización y reconocimiento de los pueblos originarios, el fortalecimiento de discursos identitarios a nivel nacional, la integración del patrimonio en procesos educativos y museográficos y su utilización como símbolo de so-beranía cultural frente a dinámicas globales como el turismo o la mercantilización del pasado. Estas resignificaciones evidencian que el valor del patrimonio no está anclado únicamente a su contexto original, sino que se construye y negocia de manera constante en el presente.

				Actualmente, aunque su función original permanezca parcialmente desconocida, las esferas de piedra son utilizadas a modo de símbolo nacional, atractivo turístico e ícono de la identidad precolombina costarricense del pueblo Diquís, asentado en el valle del río Grande de Térraba, en el actual cantón de Osa, provincia de Puntarenas. Esta reinterpretación está influenciada por factores como la educación —aunque el patrimonio no es un tema relevante dentro de los planes de estudio en la educación pública nacional—, el turismo, los medios de comunicación y las políticas culturales.

				En la narrativa actual, las esferas de piedra son consideradas patrimonio tanto por su antigüedad como por lo que representan para la cultura precolombina costarricense, como muestra de las raíces, diversidad y vínculos que buscan fortalecer la identidad nacional fren-te a fenómenos cruciales como la transculturación o un grupo social que olvida su pasado. “Enigmáticas” es una de las palabras con las que la población en general suele vincular a las esferas de piedra, percepción que responde a diversos factores. En primer lugar, existe un desconocimiento de su función original y que, aunque se han planteado varias hipótesis acerca de su uso y significado, ninguna ha sido plenamente comprobada. En segundo lugar, su reconocimiento internacional ha privilegiado su valor estético y su autenticidad material por encima de su dimensión simbólica y cultural. A ello se suma su proceso de mercanti-lización, evidenciado en la reproducción de las esferas como souvenirs y en su uso como atractivo turístico.
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				Figura 3. Esferas de piedra, sitio arqueológico Finca 6, Palmar Sur, Puntarenas, Costa Rica

				Fuente: Fotografía tomada por Pablo Rodríguez Solano (2022)

				Estas reinterpretaciones han permitido su incorporación al discurso identitario nacional, integrando —aunque de manera parcial— a las poblaciones indígenas dentro de una narrativa oficial. De este modo, la resignificación de las esferas cumple una doble función, identitaria y comercial; no obstante, ha resultado más efectiva en la construcción de un simbolismo de alcance internacional que en la consolidación de un vínculo emocional a nivel nacional.

				La coexistencia de estas interpretaciones puede generar tensiones significativas, ya que la promoción estatal y el marketing turístico corren el riesgo de presentar las esferas de piedra únicamente como objetos exóticos, desvinculándolas de su condición de herencia viva de los pueblos originarios del sur del país. Esta dinámica puede derivar en el silen-ciamiento de sus voces y en la invisibilización del valor espiritual que estos bienes poseen para sus comunidades. Aunque se desarrollan proyectos orientados a la conservación de 

			

		

		
			[image: En un área verde con árboles al fondo, hay varias piedras grandes de formas redondeadas y una piedra alta y delgada colocadas en fila.
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				los sitios arqueológicos —los cuales incorporan discursos de preservación, desarrollo y tu-rismo global—, dichos esfuerzos buscan fomentar un diálogo intercultural que permita que los valores contemporáneos sigan determinando si las esferas continúan siendo entendidas como patrimonio vivo o si se reducen a simples objetos del pasado.

				La (re)valorización del patrimonio 

				De acuerdo con García (1989, 1995), las necesidades de los pueblos contempo-ráneos de identidad, memoria y pertenencia han avivado el debate sobre el uso que los grupos hegemónicos hacen del pasado. Estos sectores comprenden que la historia oficial constituye solo una parte de ella y que ha sido utilizada para legitimar las estructuras de poder. En este contexto, los sectores subalternos, respaldados por el decolonialismo, han exigido una reconstrucción del pasado que incorpore la multiplicidad de voces que integran la sociedad y que se han mantenido vivas gracias a la resistencia cultural —indígena y afro-descendiente—. Esta lucha ha permitido una reapropiación identitaria y una ampliación y democratización de la noción de patrimonio, la cual no solo permite un mayor acceso de la población a estos elementos, sino también en su valorización, es decir, en determinar qué es o no es patrimonio.

				Por su parte, Chang (2010) señala que existen bienes que son considerados por la sociedad como patrimonio sin contar con una declaratoria oficial, mientras que otros, pese a haber sido declarados, son desconocidos por la población. Esto se debe a que el valor patrimonial está condicionado por ciertas cualidades, entre ellas: (1) la amplitud, al ser de in-terés para varias disciplinas; (2) la flexibilidad, al poseer la capacidad de adaptarse a nuevos contextos; y (3) el dinamismo, al modificarse según las necesidades o intereses del entorno. En el caso específico del patrimonio material, se añaden otros criterios: (1) la antigüedad, es decir, el haber llegado al presente lo hace más valioso; (2) la excepcionalidad, al ser irre-petible; (3) la rareza, al constituir un ejemplar único en su tipo; (4) el testimonio, al tener un valor simbólico, usualmente histórico, para la comunidad; (5) el significado, al transmitir un mensaje a la población; y (6) la función, al cumplir un papel social. De esta forma, el binomio bien-sociedad no es un determinante para la declaratoria, pero sí para su reconocimiento.

				A partir de este análisis surge otro cuestionamiento: ¿por qué se revalorizan los obje-tos? Según Bourdieu (1988, 2005), se debe a la adquisición de un valor simbólico. En con-cordancia con el resto de los teóricos, sostiene que el patrimonio no tiene un valor inherente, sino que le es otorgado. Por ello, la aprobación social de un bien cultural, ya sea por factores 
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				artísticos, académicos o comerciales, permite que adquiera un nuevo estatus cuando es reconocido como un elemento cultural o patrimonial legítimo. Adicionalmente, los grupos sociales pueden desarrollar disposiciones de gusto hacia determinados bienes, considerán-dolos dignos de conservarse y valorarse como patrimonio. Estos procesos logran que el ob-jeto ingrese al campo cultural para consagrarlo como valioso y canonizarlo. En este sentido, la revalorización patrimonial es el proceso mediante el cual un bien se transforma en capital simbólico. Tal reconocimiento y legitimación se obtiene por un sector de la sociedad (habi-tus). Sin embargo, también puede producirse por una autoridad cultural, como el Estado, la academia o los museos, que imponen su percepción a la jerarquía cultural (campo cultural).

				La revalorización ocurre cuando las comunidades reinterpretan, resignifican y rea-propian el patrimonio; critican el discurso oficial y revalorizan el pasado desde el presente, según intereses identitarios, emocionales o políticos. De este modo, cuando estos bienes adquieren una nueva “utilidad”, son rescatados e investidos con un nuevo valor simbólico que hace que tengan un espacio en los relatos oficiales, de los cuales habían sido silencia-dos o excluidos. 

				Este es un proceso en el que la memoria histórica, la identidad nacional y las estruc-turas de poder se articulan para establecer nuevas connotaciones y jerarquías culturales. Un ejemplo de ello es el arte indígena contemporáneo que, durante mucho tiempo, e incluso aún en ciertos contextos, se considera artesanía o folclore, mientras que, en otros contex-tos, estas piezas y saberes son parte de las políticas culturales, catálogos académicos y exposiciones museográficas.

				La Joya de Cerén, ubicado en El Salvador, es un monumento latinoamericano que ejemplifica los procesos de revalorización patrimonial, pues ha permitido reconocer y re-saltar su importancia al ofrecer una visión del modo de vida de las comunidades mesoa-mericanas del período clásico. Tras la erupción volcánica hace unos 1 400 años, el sitio quedó cubierto por las cenizas del volcán San Miguel que lo preservaron, lo que le dio la oportunidad a los científicos de estudiar sus estructuras, artefactos y prácticas cotidianas. Este hecho impulsó iniciativas de conservación, educación y turismo que fomentan el apego y la valoración de este legado cultural. De este modo, la revalorización patrimonial no solo transformó a este sitio arqueológico en un símbolo de identidad nacional, sino también en un espacio de aprendizaje continuo.
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				En la década de 1980, la crisis del endeudamiento latinoamericano afectó fuerte-mente a Costa Rica, lo que fracturó la imagen tradicional del país —concebida como blan-ca, igualitaria y pacífica—. Como resultado, se produjo el aumento de las luchas sociales asociadas a esta situación y el fortalecimiento de la conciencia social, impulsada por el desarrollo de las ciencias sociales. Este contexto, aunado a las políticas gubernamentales, posibilitó visibilizar la pluralidad cultural y étnica del país y recuperar la memoria histórica y elementos culturales de estos sectores. Sin embargo, dichos esfuerzos no lograron soca-var los estereotipos ni el racismo persistente hasta la actualidad en el país (Molina, 2002). No obstante, sí permitieron reivindicaciones sociales, tales como la visibilización de estas comunidades, la inserción de su cultura y legado dentro de la memoria nacional y, aún más trascendental, la reconfiguración de la identidad costarricense, la cual desde el 2015 se re-conoce a nivel constitucional como multiétnica y pluricultural.

				En el marco de la construcción de la memoria colectiva, resulta fundamental for-talecer el patrimonio y su identidad, así como promover la revaloración del desarrollo his-tórico-cultural al dotarlo de una nueva relevancia simbólica. Un ejemplo de ello es el sitio arqueológico Monumento Nacional Guayabo (Figura 4), ubicado en Turrialba, provincia de Cartago. En la actualidad, representa un lugar destacado en la identidad costarricense, no solamente como una ruina arqueológica, sino como un testimonio vivo de las culturas origi-narias que habitaron en el pasado.

				El sitio arqueológico Guayabo por sí solo tiene un valor simbólico y socialmente cons-truido que se ha revalorizado gracias al interés cultural de distintos sectores de la sociedad comprometidos con la diversidad étnica y cultural. Las investigaciones han permitido con-solidarlo como un espacio significativo dentro del imaginario nacional, en tanto representa a un pueblo del pasado con personas que se desarrollaron en un asentamiento que generó raíces históricas y culturales que fueron ignoradas durante mucho tiempo.

				La revalorización del Monumento Nacional Guayabo ha sido impulsada por el go-bierno local, educadores, líderes y lideresas de la comunidad, así como por los visitantes, quienes atribuyen nuevos significados al espacio arqueológico. De este modo, Guayabo se ha convertido en un símbolo de resistencia, identidad y pertenencia que no solo cuen-ta su historia, relatos, tradiciones, sino su conexión con el pasado como hilo conductor con el presente.
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				Uno de los puntos claves para visibilizar sectores patrimoniales es la apertura al públi-co, la enseñanza y su cuido. Es importante que se reconozca su esencia y que se construya junto a las entidades nacionales a cargo de estos proyectos, además de una recuperación por medio de estrategias que busquen resignificar el pasado en función de las necesidades culturales y políticas actuales.

				Figura 4. Monumento Nacional Guayabo, Turrialba, Cartago

				Fuente: Archivo personal.

				Por lo tanto, la revalorización del patrimonio es un claro ejemplo de cómo los secto-res subalternos poseen la capacidad de generar un cambio en los gustos y otorgarle valor a un bien cultural. Se comprende que estos elementos están cargados de una serie de signi-ficados y simbolismos que, desde el presente, pueden utilizarse para reivindicar la historia, incluir nuevas voces, transformar las relaciones sociales e históricas, así como reconocer y fortalecer la identidad. En este sentido, el reconocimiento del sitio arqueológico de Guayabo rompe con las visiones coloniales y etnográficas que prevalecieron en el país durante mucho tiempo y que contribuían a la invisibilización del pasado indígena.

			

		

		
			[image: Ruinas arqueológicas circulares rodeadas de vegetación densa en un entorno natural iluminado por la luz del día.

Descripción generada con IA]
		

	
		
			[image: ]
		

		
			
				Artículos

			

		

		
			
				De la percepción a la acción...

			

		

		
			[image: ]
		

		
			
				28

			

		

		
			
				 . Revista de las artes, 2026, Vol. 85, Núm. 3 (julio-diciembre), e10624 

			

		

		
			[image: ]
		

		
			
				Conclusión

				El análisis desarrollado ha permitido evidenciar que el patrimonio no constituye una entidad objetiva, fija o inmutable, sino que se configura y reconfigura en función de los cambios, necesidades e intereses de la sociedad. Por lo tanto, el patrimonio deja de ser un simple reflejo del pasado para entenderse como una narrativa construida desde el presente, orientada a sostener procesos de legitimación, identidad y pertenencia social.

				Con este propósito, se recurrió al uso estratégico de elementos semióticos y estéti-cos que, articulados, posibilitan no solo representar un bien cultural, sino también dotarlo de sentido, resignificarlo o reactivarlo conforme a una narrativa específica. La dimensión esté-tica trasciende los parámetros tradicionales de belleza o contemplación formal, asumiendo una función comunicativa que introduce el bien material en el campo de lo sensible y lo sim-bólico. En este proceso, se convierte en un medio eficaz para la difusión de valores, ideolo-gías y memorias, adaptándose a los códigos y expectativas de la sociedad contemporánea.

				El componente semiótico permite que el bien cultural trascienda su materialidad para convertirse en portador de significados sociales construidos. Estos significados no siempre conservan la función original del objeto, pues se transforman a lo largo del tiempo. Dicha resignificación suele cargarse de connotaciones emocionales —positivas o negativas— que refuerzan su potencia simbólica y, en consecuencia, su valor patrimonial. La representación del bien material, desde este enfoque, no es una reproducción fiel de una realidad objetiva, sino una operación discursiva mediada por selección, omisión y reelaboración ideológica.

				La interpretación simbólica constituye un proceso esencial para comprender la con-figuración patrimonial. Esta lectura —frecuentemente idealizada— que la sociedad realiza de ciertos elementos históricos responde a necesidades simbólicas contemporáneas. Se trata de un proceso de reapropiación que reactivan elementos con valor afectivo o identitario que, si bien pertenecen al pasado, son reinterpretados para mantener su vigencia. Desde la mirada estética, implica que la presentación visual del bien se relacione con la memoria colectiva, lo que así genera reconocimiento y continuidad simbólica.

				No obstante, el proceso de valorización del patrimonio ha demostrado ser desigual y condicionado por los intereses del sector hegemónico. En muchos casos, responden a na-rrativas oficiales vinculadas con grupos dominantes, en detrimento de memorias y comuni-dades subalternas relegadas u olvidadas. Las luchas sociales recientes han impulsado una reapropiación de estos bienes, rescatando manifestaciones que, aunque marginadas de 
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				la historia oficial, forman parte esencial de la memoria colectiva. Tanto la dimensión estética como la semiótica resultan fundamentales para que estos logren reconocimiento y valida-ción dentro de los marcos institucionales de las políticas patrimoniales.

				El patrimonio material se revela como una categoría social e histórica, profundamente política, estructurada a partir de procesos discursivos, estéticos y simbólicos. Su estudio requiere un enfoque metodológico que considere las particularidades regionales y que per-mita comprender las convergencias y divergencias en la construcción del patrimonio ma-terial latinoamericano. Este enfoque comparativo enriquece el debate en torno a cómo los imaginarios patrimoniales contribuyen a modelar identidades y relaciones de poder.

				En síntesis, el patrimonio debe ser comprendido como una categoría dinámica y relacional que se configura mediante la interacción de grupos hegemónicos y subalternos. Ambos se valen de elementos naturales y culturales —tangibles e intangibles— para legiti-mar sus narrativas, reconfigurando así las estructuras simbólicas que sostienen sus proyec-tos sociales. Lo patrimonial, por tanto, no es un vestigio del pasado, sino una construcción activa desde el presente, cargada de significados políticos y culturales.

				En este proceso, la semiótica emerge como un eje central para entender cómo los significados se producen, circulan y naturalizan dentro del campo patrimonial. A través de ella, se evidencia el patrimonio como una herramienta discursiva que los distintos grupos sociales emplean para consolidar o disputar sentidos, cuya legitimidad depende tanto de su eficacia simbólica como de su adecuación estética a los marcos de interpretación contem-poráneos. De este modo, la investigación presente aporta al campo de los Estudios Cultu-rales al proponer una lectura crítica del patrimonio como espacio de producción de sentido, memoria y poder y al abrir nuevas posibilidades para repensar su papel en la configuración de las identidades latinoamericanas.

				Contribución de autoría CRediT

				Yanina Ruiz Siles y Jonathan Delgado Ledezma son las personas autoras prin-cipales del artículo. Ruiz Siles estuvo a cargo de la elaboración conceptual, teórica y metodológica del estudio, mientras que Delgado Ledezma se encargó de la recopilación de material gráfico ilustrativo y su interpretación. Ambos participaron de manera conjunta en la ejecución del proceso de investigación y redacción del artículo. Sus labores incluyeron la recopilación de datos, el análisis e interpretación de la obra y, finalmente, la reestructuración y redacción final del texto.
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